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Resumen: Este artículo presenta una aproximación literaria sobre 
el debate acerca de cuáles son las competencias necesarias que le 
permitirán a los docentes del sistema de educación superior 
superar los obstáculos para dar un salto cualitativo hacia un mayor 
aprovechamiento de las TIC en los procesos de aprendizaje y 
enseñanza. Para estos fines el autor inicia con unas reflexiones 
en torno al contexto actual de la educación superior en el marco 
de las TIC, por otro lado se realiza un análisis comparativo sobre 
los distintos enfoques de las competencias, modelo de enseñanza y 
perfil requerido para los docentes en la educación superior. A 
manera de conclusión se analizan estrategias para superar los 
obstáculos que no han permitido una mayor expansión de las 
TIC a partir de una visión sistémica.  
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Abstract: This article presents a literary approach to the debate 
about what the necessary skills that will enable teachers of higher 
education system to overcome obstacles to make a qualitative 
leap towards a greater use of ICT in the learning and teaching 
process. To this end the author begins with some reflections 
on the current context of higher education in the context of 
ICT, on the other hand a comparative analysis of the different 
approaches of the competencies required teaching model profile 
is performed teachers in higher education. In conclusion discusses 
strategies to overcome the obstacles that have prevented further 
expansion of ICT from a systemic perspective. 

Keywords: ICT Skills, Higher Education, Virtual Education, 
ICT Teaching Profile. 

 

 

 
 

1. Introducción 

En los últimos tiempos, han surgido condiciones que han forta-
lecido el proceso de adopción de las TIC en las aulas y entornos 
de aprendizaje y esto ha incluido una creciente necesidad de 
explorar la eficacia en términos de ejecución de los programas y las 
oportunidades de flexibilidad que brindan las TIC en el proceso 
educativo (Oliver & Short, 1996); de igual manera, se integra la 
capacidad de la tecnología para proporcionar apoyo a los progra-
mas educativos adaptados a satisfacer necesidades individuales de 
los alumnos (Kennedy & McNaught, 1997) y el creciente uso de 
internet y la web como herramientas para el acceso a la información 
y la comunicación (Oliver & Towers, 2000). 
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En los últimos años uno de los medios utilizados para apoyar los 
programas orientados a mejorar la equidad y el acceso a la educa-
ción superior han estado fundamentados en el uso más intensivo 
de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC). 
Esto ha permitido la expansión del sistema educativo y la posibi-
lidad de mejorar la calidad de vida de los seres humanos, haciendo 
más plural y democrática la oportunidad de formarse en el nivel 
avanzado. 

No obstante la necesidad de incrementar los ambientes virtuales 
y tecnológicos en el proceso educativo, se observa un deficiente 
nivel de competencias en el uso de las tecnologías de información 
y comunicación en los docentes universitarios que afecta el proceso 
educativo. Esta situación impide el desarrollo de la enseñanza 
virtual y a distancia como forma de mejorar la interacción y colabo-
ración entre profesores y alumnos. 

El presente artículo presenta una aproximación literaria en torno 
al debate sobre cuáles son las competencias necesarias que les 
permitirán a los docentes del sistema de educación superior superar 
los obstáculos para dar el salto cualitativo hacia un mayor aprove-
chamiento de las TIC en los procesos de aprendizaje y enseñanza. 
Para estos fines el autor inicia con unas reflexiones en torno al 
contexto actual de la educación superior en el marco de las TIC, 
por otro lado se realiza un análisis comparativo sobre los distintos 
enfoques de las competencias requeridas para los docentes en la 
educación superior y según los modelos propuestos en torno a las 
TIC, finalmente, se presentan estrategias para superar los obstáculos 
que no han permitido una mayor expansión de las TIC; a partir 
de una visión sistémica. 
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2. Contexto de la Educación Superior en el marco de 
las TIC 

La educación superior ha venido recibiendo el impacto de la 
transformación a partir de la expansión de los conocimientos y 
saberes, pero de manera imperativa con la implementación de las 
tecnologías de la información y la comunicación dentro del proceso 
educativo, se ha generado un cambio dentro de las pedagogías y en 
la educación a distancia. Por lo tanto, la expansión del conoci-
miento está facilitando el fortalecimiento del nuevo paradigma 
educativo y ha contribuido a la generación de una nueva organi-
zación universitaria en sus aspectos institucionales, económicos, 
también en lo relacionado a cobertura y asuntos pedagógicos, una 
de cuyas manifestaciones está dada por el aumento de la despre-
sencialización de la educación con la introducción de nuevas mo-
dalidades de comunicación. 

Estos avances en el ámbito tecnológico han sido propulsores de 
que los profesores y estudiantes tengan la oportunidad de acceder 
a una mayor cantidad de información de forma rápida, precisa y 
fiable y, por tanto, las instituciones de educación superior tienen 
la obligatoriedad de preparar a sus profesores y estudiantes, no 
solo para acceder a la información, sino también para saber “crear” 
conocimientos basados en dicha información. Por consiguiente, 
ante estos constantes cambios dentro de los entornos tecnológicos, 
y su repercusión en el ámbito educativo, es necesario que el 
cuerpo docente de todas las instituciones de educación superior se 
mantengan en actualización permanente, si se quiere una formación 
de alta calidad y que se le dé respuestas a los cambios en el mundo. 

En la actualidad, los docentes deben estar preparados para ofertar 
a sus estudiantes una forma de aprendizaje basada en las tecno-
logías de información y comunicación, capacidades que deben ser 
integradas en el proceso de aprendizaje de los estudiantes, y que 
forman parte integral del catálogo de competencias profesionales 
básicas de un profesor. Por tal razón, los docentes necesitan estas 
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competencias para empoderar a los estudiantes con las ventajas 
que les aportan las TIC y que puedan enseñar de manera eficaz 
las asignaturas exigidas, integrando al mismo tiempo en su ense-
ñanza conceptos y habilidades de estas (Unesco, 2008). 

1.1 EDUCACIÓN A DISTANCIA Y EDUCACIÓN VIRTUAL 

A través de los tiempos se ha demostrado que la educación a 
distancia posee la capacidad de facilitar educación formal, y no 
formal a extensos sectores de las sociedades del mundo, que por 
innumerables razones no tienen acceso a ella de manera presencial. 
Esta oferta educativa diferenciadora ha sido la gran oportunidad 
para que muchas personas no vieran sus sueños y deseos de estu-
diar tronchados; uno porque en términos horarios la educación 
presencial no les favorecía, dos porque las distancias entre el 
hogar y los planteles escolares son extremas y, finalmente, porque la 
obligatoriedad de trabajar para poder subsistir no se los permitían. 
(Padula, 2003). 

Por ser una modalidad educativa que se ajusta a las necesidades 
de los estudiantes, la educación a distancia ha presentado un sig-
nificativo crecimiento en los últimos años, tanto en las titulaciones 
como en la oferta académica, llevando a que se sumen una cantidad 
importante de instituciones educativas, especialmente universitarias. 
Como consecuencia de esto, una serie de características surgen 
en la educación a distancia que la diferencian de la educación 
presencial, como son: a) la autonomía e independencia del alumno 
en el proceso de aprendizaje; b) el carácter práctico que imprimen 
los estudiantes a los aprendizajes al ser que muchos de ellos desa-
rrollan actividades laborales con vinculación a sus propios estudios; 
y, c) incremento de la responsabilidad y el compromiso del estu-
diante con el proceso de aprendizaje. (Suárez & Anaya, 2004). 

Según Alarcón (2012) aunque existen paradigmas que se oponen 
a la viabilidad de la educación a distancia, esta ha podido superar 
las fronteras y cumplir con su cometido de democratización de la 
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educación en todos los ámbitos sociales ya que su enorme potencial 
admite un avance y desarrollo beneficiando gran parte de la 
población que solo tiene este modelo educativo como posibilidad 
de desarrollo personal y académico. Pero, aunque es el modelo 
educativo que permite la inclusión de amplios sectores sociales, 
la educación a distancia demanda la existencia de condiciones 
mínimas, pero vitales, para aquellos que optan por esta. Es nece-
sario contar con un estudiante a distancia que sepa leer en forma 
comprensiva y expresarse por escrito, al mismo tiempo ser diestro 
en la escritura a mano alzada, mecanografiada o digital, y tener 
acceso a aparatos de reproducción de audio y/o video o, en 
determinados casos, a computadoras personales e internet. 
(Padula, 2003). 

Un hecho relevante dentro del proceso de desarrollo de la educa-
ción a distancia lo fue el que se produjo en la Conferencia Mundial 
de la Unesco de 2009, la cual versó sobre el tema “La nueva 
dinámica de la educación superior y la investigación para el cambio 
social y el desarrollo”. Uno de los grandes planteamientos que allí 
se esbozaron fue el significado de la tecnología como elemento 
fundamental para mejorar la calidad de la educación superior y 
ajustarla a las exigencias de las sociedades del conocimiento del 
siglo XXI (Unesco, 2009). 

En este evento se evaluaron los avances de los acuerdos cumplidos 
durante una década y lo que habría que hacer para alcanzar las 
prioridades: la internacionalización, la regionalización y la globa-
lización; el acceso, la equidad y la calidad; la formación, la inves-
tigación y la innovación en la educación superior. Allí se hizo 
énfasis en la importancia estratégica del: 

“… aprendizaje abierto y a distancia, y el uso de las TIC [que] 
ofrecen oportunidades de ampliar el acceso a la educación de calidad, 
en particular cuando los recursos educativos abiertos son compartidos 
fácilmente entre varios países y establecimientos de enseñanza superior.” 
(p. 3). 
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La humanidad ha sido partícipe de un cambio de paradigma en 
las áreas de la tecnología y la economía a partir de la década de 
los ochenta. Estos cambios se han expresado en las ciencias 
computacionales creando consecuentemente nuevas formas de 
producción y clasificaciones sociales, entre las que está presente 
la gestación de una nueva educación. (Rama, 2009; Casas, 2005). 

Como consecuencia de todo esto se ha constatado un cambio en 
las formas de trasmisión del conocimiento, pero inminentemente 
una alteración de la educación a distancia cuando esta se involucra 
con la virtualización e intercambio del conocimiento por medios 
virtuales. Es por esto que la base del fortalecimiento del nuevo 
paradigma educativo, especialmente cuando este se inclina hacia 
una nueva organización universitaria en sus aspectos institucio-
nales, económicos, de cobertura y pedagógicos, es el crecimiento 
de la educación no presencial por medio de modalidades de 
comunicación. (Rama, 2012). 

Estos avances en el ámbito tecnológico han sido propulsores de 
que la ciudadanía tenga la oportunidad de acceder a una mayor 
cantidad de información de forma rápida, precisa y fiable. Sin lugar 
a dudas, todo este cúmulo de herramientas y proceso debe llevarles 
a una preparación imprescindible para su futuro en la sociedad. 
(Palomo, Ruiz & Sánchez, 2006). 

No cabe dudas de que las instituciones de educación superior deben 
jugar un papel preponderante para crear las condiciones necesarias 
que lleven a las referidas sociedades tradicionales a tener que asumir 
el reto de un cambio hacia la sociedad de la información y hacia 
la sociedad del conocimiento. Para avanzar hacia tales objetivos, 
Tünnermann (2000) señala: 

La médula del problema radica en que nos encontramos en una etapa 
de transición y por lo mismo crítica, entre la educación superior elitista 
y la educación superior masiva. Las actuales estructuras académicas 
responden a la educación superior elitista; por lo mismo, les es imposible, 
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sin una profunda transformación, hacer frente al fenómeno de masifica-
ción. Son, en general, demasiado rígidas, poco diversificadas, y carentes 
de adecuados canales de comunicación entre sus distintas modalidades y 
con el mundo de la producción y del trabajo. La homogeneidad de sus 
programas no les permite atender la amplia gama de habilidades, 
intereses y motivaciones de una población estudiantil cada vez más 
extensa y heterogénea; su excesiva compartimentalización contradice la 
naturaleza esencialmente interdisciplinaria del conocimiento moderno; 
su apego a los sistemas formales les impide servir con eficacia los propó-
sitos de la educación permanente. (2000: 100-101). 

Lógico es decir que para estructurar estos conceptos se debe contar 
con una herramienta fundamental, la innovación. En este sentido 
Albornoz (2002), en Casas & Stojanovic (2013), afirma que la 
innovación se convierte en la base de la sociedad del conocimiento, 
además de ser uno de los motores de la globalización y que para 
que el desarrollo social y humano sea sostenible la innovación 
debe regirse por valores éticos y morales. 

A partir de la gran integración de las TIC se ha creado en la edu-
cación superior, lo que se denomina “e-learning”, y se ha eviden-
ciado cómo se ha llegado a una tercera década de cambio en la 
forma de diseñar los programas y cursos, de igual manera como 
son entregados a los estudiantes. Ha sido notable la transformación 
que ha producido el e-learning y las tecnologías aplicadas a la edu-
cación superior (Kanuka & Kelland, 2008). 

Es preciso puntualizar que el uso de tecnología en la educación 
contemporánea, la cual potencia un aprendizaje autónomo y for-
mación humanista ha traído consigo una gran cantidad de ofertas 
educativas que requieren una serie de criterios que permitan llegar 
a un análisis objetivo de las diferentes opciones y características 
necesarias dentro del estudiantado y el profesorado. La educación 
virtual integra las viejas tecnologías de la literatura impresa con 
las modernas tecnologías de la información y comunicación 
(Méndez-Estrada & Monge, 2006). 
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La integración de las tecnologías de información y comunicación en 
la educación tiene como finalidad, mejorar la calidad de la misma 
pero a la vez reducir las desigualdades. Esta conceptualización debe 
llevar a la conclusión de que los planes de estudios actuales deben 
ser más relevantes, por lo tanto, se debe adaptar el contenido, los 
métodos y las instituciones educativas a las situaciones sociales, 
culturales, lingüísticas y geográficas específicas de la sociedad e 
implementar las TIC y sus recursos para elevar los resultados de 
la educación superior (Katz & Hilber, 2003). 

Pero lo cierto es que aunque se ha avanzado mucho con la calidad 
en la educación virtual también se observa una proliferación y 
producción de programas de educación a distancia carentes de 
una profunda evaluación. Esta realidad debe llevar a la identificación 
de algunos criterios que puedan ser utilizados como filtros para 
contrastar que son propuestas educativas confiables y de calidad 
en la práctica (Fainholc, 2002). 

Entonces, la renovación universitaria se bate en este conflictivo 
y complejo panorama, donde se tienen necesidades de transfor-
mación pero obstáculos que constriñen la misma. Por lo tanto, 
resulta imprescindible incorporar la innovación en su moderna 
acepción, como el instrumento ideal para gestionar el cambio 
dentro de las instituciones de educación superior, provocando 
que estas puedan adquirir una trascendente y decisiva transfor-
mación que les permita llevar el conocimiento y la modernización 
a las sociedades donde coexiste (Casas, 2005). 

Cuando se habla de educación virtual se debe reconocer que existen 
diferentes niveles de virtualización dentro de las instituciones de 
educación superior que han asumido este modelo educativo, por 
lo que se puede fluctuar desde lo que se denomina virtualidad, 
como una forma complementaria de la presencialidad, hasta llegar 
a la virtualización total (Sangrà, 2002). En este mismo contexto, 
este autor identifica tres grados de virtualización dentro de las 
instituciones de educación superior, que son:  
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a) Según la iniciativa: universidad presencial que introduce 
elementos de virtualidad en su dinámica educativa, univer-
sidad presencial con extensión universitaria virtual y espacios 
compartidos de cursos virtuales que ofrecen las universidades 
presenciales, universidad virtual adosada a la universidad 
tradicional, universidad virtual como organización virtual 
y espacios virtuales interuniversitarios comunes. 

b) Según la oferta: temática y volumen. 

c) Según la tecnología de distribución (delivery system): modelos 
principalmente síncronos, modelos parcialmente asíncronos 
y modelos esencialmente asíncronos. 

Para Uñantes, Reynoso y Brescia (2001) e-learning se puede definir 
como “un tipo de enseñanza a través del uso de la tecnología 
informática y de redes de datos involucrando la distribución de 
contenidos pedagógicos a través de internet, intranets/extranets, 
audios y video, enlaces y transportes satelitales, TV interactiva o 
CD-ROM”. Aunque Padula (2002) no solo se queda en la mera 
integración de los elementos tecnológicos, este enfatiza que la 
educación virtual requiere tutores que estén altamente familiari-
zados con las TIC’s de manera tal que puedan crear un ambiente 
en el que los estudiantes, sus necesidades y su asesoría converjan 
en un espacio virtual, donde la flexibilidad en cuanto al manejo 
de los tiempos, la no presencialidad, el seguimiento a los planes 
de estudios desde cualquier parte y el alto grado de autonomía 
afianza a la educación a distancia como una opción apropiada 
para los tiempos actuales. 

Al romper con los paradigmas de la educación tradicional, muchas 
son las interpretaciones que se pueden tener cuando se habla de la 
calidad de la educación virtual. Para Murcia (2004) muchos hablan 
de la calidad de la educación pero educar no es solo enseñar, instruir 
o informar, educar es ante todo formar, transformar, comunicar, 
socializar, al menos en tres procesos: económico o rentable, 
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valorativo o cualitativo y socializante o comunicativo; esto implica 
una verdadera educación [virtual] o formación integral en la 
producción y apropiación social del conocimiento, dentro del 
mismo proceso de investigación humanística y tecnológica. 

Al referirse Murcia (2004) al concepto de “campus virtual” este 
lo concibe en la forma en que se aplican a la educación superior 
las tecnologías de la información y la comunicación, por lo tanto, 
cuando se crea un tipo o modelo de enseñanza que puede ser 
accesible desde cualquier lugar y a cualquier hora, mediante una 
conexión que permite la interacción diferida o en tiempo real, en la 
comunidad educativa virtual. Por lo tanto, se hace imprescindible 
que los docentes adquieran las capacidades de estas nuevas tec-
nologías educativas de manera que se pueda provocar el cambio 
que contribuya a la transformación de las prácticas pedagógicas, 
permitiendo la interactividad y la aplicación de nuevos medios, 
con la posibilidad de utilizar y cambiar los sistemas educativos 
tradicionales. 

Uno de los elementos más importantes que se pueden identificar 
con relación a la educación virtual es que a través de ambientes 
virtuales, recursos tecnológicos digitales a través de software espe-
cíficos y al interior de redes y plataformas de aprendizaje virtuales, 
esta ha traído consigo la solución de una de las problemáticas más 
discutidas, pero menos atendidas a través de los tiempos dentro 
de la educación superior: la inclusión educativa. A través de la 
expansión de la educación basada en las TIC ha nacido un nuevo 
enfoque educativo, donde por medio de la informática, los am-
bientes virtuales de aprendizaje, las redes virtuales de aprendizaje 
y los recursos digitales se atienden a amplios sectores por siempre 
desatendidos. (Rama, 2012). 
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3. Análisis comparativo sobre competencias en  
educación superior 

De acuerdo con Montmollin (1984), competencia se puede definir 
como: “Conjunto estabilizado de saberes y saber-hacer, de conductas 
tipo, de procedimientos estándares, de tipos de razonamiento, 
que se pueden poner en práctica sin nuevo aprendizaje”. Asimismo, 
Hayes (1985) define competencia como “la capacidad de usar el 
conocimiento y las destrezas relacionadas con productos y procesos 
y, por consiguiente, de actuar eficazmente para alcanzar un 
objetivo”. 

Según el análisis presentado por Prieto (1997) sobre los diferentes 
conceptos que pueden ser identificados con el término compe-
tencia y que este ubica dentro del ámbito socio-laboral, el autor 
no define la competencia como autoridad, haciendo clara alusión a 
los asuntos o cometidos que dan bajo la competencia directa de un 
profesional concreto o una figura profesional. En este caso, se está 
ante la acepción de competencia como atribución o incumbencia, 
estando ligada a la figura profesional (tareas y funciones) que “en-
globa el conjunto de realizaciones, resultados, líneas de actuación 
y consecuciones que se demandan del titular de una profesión u 
ocupación determinada”. 

De igual manera ubica la competencia como capacitación, refirién-
dose al grado de preparación, saber hacer, conocimientos y pericia 
de una persona como resultado del aprendizaje. En este caso, la 
competencia alude directamente a las capacidades y habilidades que 
una persona debe desarrollar a través de la formación. También 
podría considerarse en este punto la competencia como cualifi-
cación, referida básicamente a la formación necesaria para tener 
la competencia profesional deseada. 

Por último, puede aludirse a la competencia como suficiencia o 
mínimos clave para el buen hacer competente y competitivo. En 
este caso, se acotan las realizaciones, resultados, experiencias, logros 



Nuevos roles de los docentes en la educación superior: hacia  
un nuevo perfil y modelo de competencias con integración de las TIC 

 Ciencia y Sociedad 2014; 39(4): 601-640 613 

de un titular que debe sobrepasar para acceder o mantenerse 
satisfactoriamente en una ocupación con garantías de solvencia y 
profesionalidad. 

Chiavenato (2002: 307), considera que “mediante el desarrollo de 
competencias la persona puede asimilar información, aprender 
habilidades, desarrollar actitudes y comportamientos diferentes y 
comprender conceptos abstractos”. En ese sentido, plantea el 
desarrollo de competencias basado en un modelo de cuatro etapas: 
la primera es la de transmisión de informaciones, a través de la cual 
se pretende aumentar el conocimiento de las personas; la segunda 
concierne al desarrollo de habilidades y destrezas con el propó-
sito de mejorarlas; la tercera trata sobre el desarrollo de actitudes, 
con el fin de desarrollar o modificar comportamientos; y, la cuarta, 
el desarrollo de conceptos, que busca elevar el nivel de abstracción. 
Este autor entiende que para enfrentar con éxito profesional los 
desafíos del mundo moderno se requiere desarrollar competencias 
durables, el conocimiento, la perspectiva y la actitud. 

Por su parte, Gallart y Jacinto (1995) presentan su conceptualización 
de competencia como el “conjunto de saberes puestos en juego 
por los trabajadores para resolver situaciones concretas de trabajo”. 
De igual modo, LévyLeboyer (2002) afirma que competencia se 
refiere a “repertorios de comportamientos que algunas personas 
dominan mejor que otras, lo que las hace eficaces en una situación 
determinada (...); ponen en práctica, de forma integrada aptitudes, 
rasgos de personalidad y conocimientos adquiridos”. 

Según Pereda y Berrocal (2001), las competencias se estructuran 
en base a los siguientes componentes fundamentales: 

• Saber: como conjunto de conocimientos generales y específicos. 

• Saber hacer: capacidad de aplicar los conocimientos a la solución 
de situaciones concretas de trabajo, cada vez menos estructuradas. 
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• Sabe restar: asociado a las “competencias blandas”; relaciones 
interpersonales, capacidad para trabajar con otros, comunicar, 
liderar. 

• Querer hacer: en referencia a la responsabilidad, la iniciativa y 
el compromiso con el logro de objetivos. 

La tendencia hacia una sociedad basada en el conocimiento ha 
sido aceptada ampliamente y se encuentra consolidada desde 
hace algún tiempo. Algunos elementos que definen este cambio 
de paradigma son: una educación centrada en el estudiante, el 
cambiante papel del educador, una nueva definición de objetivos, 
el cambio del enfoque de las actividades educativas y en la orga-
nización y los resultados del aprendizaje. 

2.1 LAS COMPETENCIAS DOCENTES 

El objetivo primordial de la educación es desarrollar capacidades, 
pero si estas se orientan de manera única a las realizaciones prácticas 
se tendría como resultado un modelo instruccional basado en la du-
plicación de actuaciones mecánicas, que no tienen relación directa 
con la educación basada en la formación integral del individuo. 
Entonces, cuando se habla del establecimiento de los objetivos edu-
cacionales se debe hacer sobre la base del desarrollo de capacidades, 
y la forma como estas pueden ser aplicadas de manera funcional a 
las habilidades propias de cada persona. (Dirección General de 
Ordenación y Evaluación Educativa de Andalucía, 2012). 

Sobre la base de los objetivos educacionales y la integración de 
diferentes variables dentro del concepto de competencia, Aguilar 
& Cepeda (2005) plantearon como definición de competencia lo 
siguiente: 

Un sistema de acción complejo que abarca las habilidades intelectuales, 
las actitudes y otros elementos no cognitivos, como motivación, valores 
y emociones, que son adquiridos y desarrollados por los individuos a 
lo largo de su vida y son indispensables para participar eficazmente 
en diferentes contextos sociales. (2005: 16). 
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Según la definición de Escudero (2006) se entiende por compe-
tencia docente el “conjunto de valores, creencias y compromisos, 
conocimientos, capacidades y actitudes que los docentes, tanto a 
título personal como colectivo (formando parte de grupos de 
trabajo e instituciones educativas) habrían de adquirir y en las que 
crecer para aportar su cuota de responsabilidad a garantizar una 
buena educación para todos” (Escudero, 2006: 34). 

Hellriegel y Slocum (2005: 30), presentan cinco tipos de compe-
tencias básicas:  

1) “Competencias técnicas: capacidad de aplicar métodos, proce-
dimientos y técnicas específicas en un campo especializado;  

2) Competencias interpersonales: capacidad individual para dirigir, 
motivar, resolver conflictos y trabajar con los demás;  

3) Competencias de conceptualización: capacidad para percibir 
un problema, asunto u organización como un todo, así como 
sus partes interrelacionadas;  

4) Competencias de comunicación: capacidad para la emisión y 
la recepción de información, ideas, opiniones y actitudes; y  

5) Competencias de razonamiento crítico: consideración minu-
ciosa de las implicaciones de todos los elementos conocidos 
de un problema”. 

Ampliando el tema sobre el concepto de competencias Imbernón, 
Silva & Guzmán (2011: 108), después de una revisión de varios 
autores, plantearon una síntesis que muestra otra serie de elementos 
a ser tomados en consideración: 

en el concepto [competencias] se integra el saber, el saber hacer y 
el saber ser; tiene relación con la acción, se desarrolla y se actualiza 
en la acción; está vinculada a un contexto, a una situación dada y 
facilita la resolución eficaz de situaciones laborales conocidas o inéditas 
y es educable. 
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2.2 NUEVAS COMPETENCIAS DOCENTES EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

Ante los desafíos y cambios sustanciales que se enfrentan en la 
actualidad, especialmente si se parte de la premisa de la inserción 
en la sociedad de la información y del conocimiento, es imperante 
formar ciudadanos que sean capaces de descodificar, de resignificar 
y transformar la información en conocimiento aplicado. Pero de 
manera especial, si se refiere a la educación superior, que es la que 
debe dar respuesta a estos retos a través de una práctica educativa 
que fomente el uso y aplicación de las TIC, se debe garantizar el 
acceso y uso crítico de la información para la transformación de 
todos estos elementos en el conocimiento mismo. (Larraz et al., 
2013). 

Imbernón, Silva & Guzmán (2011), cuando presentan su estudio 
sobre las competencias digitales, exponen lo siguiente: 

Están relacionadas con “el uso seguro y crítico de las tecnologías de 
la sociedad de la información (TSI). Se sustenta en el uso de orde-
nadores para obtener, evaluar almacenar, producir, presentar e 
intercambiar información y comunicarse y participar en redes de 
colaboración a través de Internet» (Comisión de las Comunidades 
Europeas, 2005: 18)”. Estudios recientes destacan que los docentes 
universitarios deben dominar y saber desarrollar dichas competencias 
para facilitar los procesos de aprendizaje autónomos y significativos. 
Los profesores, por tanto, también debemos saber, conocer, seleccionar, 
utilizar, evaluar, perfeccionar y recrear o crear estrategias de inter-
vención didáctica efectivas en un contexto definido por las TIC y con 
el European Credit Transfer and Accumulation System (ECTS) 
como telón de fondo. (2005: 109) 

Tello (2003) plantea el concepto de competencia informática 
como: “el conjunto de capacidades adquiridas en el campo infor-
mático que posibilitan al sujeto relacionarse con el ordenador de 
tal manera que sea capaz, además de reconocer e identificar las 
partes del mismo, cubrir objetivos personales, académicos y/o 
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profesionales mediante la utilización de software específico para 
poder gestionar la información, la comunicación y la resolución 
de problemas. (2003: 39) 

Desde la óptica de la Comisión Mixta CRUE-TIC y REBIUN 
(2012), el concepto de competencia informática sería el siguiente: 
“el conjunto de conocimientos, habilidades, disposiciones y con-
ductas que capacitan a los individuos para saber cómo funcionan 
las TIC, para qué sirven y cómo se pueden utilizar para conseguir 
objetivos específicos.” (2012: 6) 

De igual manera, la comisión mixta CRUE-TIC y REBIUN 
(2012: 6), tratando de separar en cierta medida el concepto de 
competencia informática con el de competencias informacionales, 
aporta la siguiente definición: “Las competencias informacionales 
son el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y conduc-
tas que capacitan a los individuos para reconocer cuándo necesitan 
información, dónde localizarla, cómo evaluar su idoneidad y darle 
el uso adecuado de acuerdo con el problema que se les plantea”. 

4. Los nuevos roles de los docentes en la educación 
superior: hacia un nuevo perfil y modelo de compe-
tencias propuestos con integración de las TIC 

Es necesario entender que existe la necesidad dentro del ámbito 
de la educación superior para el desarrollo profesional que pueda 
preparar los docentes para la educación virtual, y que producto 
de esto existen muchos modelos que han sido implementados 
con diferentes enfoques y elementos, fundamentalmente la tecno-
logía, pedagogía y de contenidos. Pero, aunque se conoce y reco-
noce la necesidad de formación de estos docentes una parte im-
portante de ellos se integran por primera vez al aula virtual sin 
haber sido capacitados creándose un impacto negativo tanto para 
el profesorado como para los estudiantes (Abel, 2005). 
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Reigeluth (2012), plantea un sumario de los roles que deben existir 
a partir del nuevo paradigma de la instrucción: 

Los nuevos roles para los docentes incluyen: diseñar el trabajo de los 
estudiantes, facilitar el proceso de aprendizaje y ser un mentor. El nuevo 
rol para los estudiantes incluye: trabajar, aprender de manera auto 
dirigido y enseñar. Mientras más teoría instruccional ha sido gene-
rada para guiar el diseño de los nuevos paradigmas de instrucción, 
más falta por aprender. Necesitamos aprender [así] como señalar 
mejor las fuertes bases emocionales del aprendizaje, fomentar el desa-
rrollo social y emocional y promover el desarrollo de actitudes positivas, 
los valores, la moral y la ética, entre otras cosas. 

El crecimiento del mercado de la educación virtual es extraordi-
nario, tanto que existe en este momento una presión real para que 
se puedan ofertar nuevos y más amplios programas educativos y 
profesionales. Pero, a medida que crece el mercado en este sentido 
crece la resistencia de parte de los docentes para involucrarse en 
la instrucción virtual. Por lo tanto, uno de los grandes retos a ser 
encarados por las instituciones de educación superior lo es sin 
dudas obtener la aprobación de sus docentes para ser capacitados 
con este modelo educativo. 

En este momento las instituciones de educación superior están 
compelidas a trabajar para superar esta situación, pero de manera 
clara los miembros de las facultades se sienten insatisfechos con el 
nivel de soporte institucional para la instrucción virtual. Esto tiene 
varias explicaciones: por un lado, porque los docentes que no han 
enseñado dentro del modelo virtual desarrollan una percepción 
negativa de la instrucción en línea, especialmente porque perciben 
que tienen una falta de desarrollo profesional como la mayor barrera 
para desarrollar e implementar programas en línea Y de igual forma, 
porque al estar las instituciones de educación superior mejorando o 
haciendo crecer sus programas en línea esto les impone una presión 
por el conocimiento que combinada con su ausencia de elementos 
básicos de las TIC incrementan estas barreras. (Heather, 2012) 
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Por medio de la integración y uso de las tecnologías de información 
y comunicación en el ámbito educativo se ha creado una brecha 
de oportunidad para los estudiantes en relación a poder adquirir 
amplias capacidades en el uso de estas; lógicamente, existe una 
figura que es la más importantes en el proceso de ayuda a estos 
estudiantes, el docente, quien no solo es el responsable de coad-
yuvar en el proceso de aprendizaje sino que es el que tiene sobre 
sus hombros la tarea de diseñar los instrumentos a ser compartidos 
para el aprendizaje como el entorno propicio en el aula integre y 
facilite el uso de las TIC. 

Esto implica, de manera insoslayable, que todos los docentes se 
deben involucrar en un programa de desarrollo profesional en el 
uso de las TIC con la finalidad de estar preparados para compartir 
con sus estudiantes estas oportunidades de aprendizaje. Las 
instituciones de educación deben mantener dentro de sus planteles, 
virtuales o no, docentes con profundas competencias en tecnologías 
de información y comunicación con la finalidad de enseñar de 
manera eficaz las asignaturas exigidas e integrando al mismo tiempo 
en su enseñanza conceptos y habilidades de estas. (Waheed, 2008). 

Por otro lado, la integración del uso de las TIC dentro de los 
programas docentes demanda nuevas pedagogías y nuevos 
planteamientos en la formación docente. En tal sentido, estos 
tendrán una fuerte dependencia de la capacidad para estructurar 
el ambiente de aprendizaje de forma no tradicional, y en cómo 
unificar las TIC con nuevas pedagogías y fomentar clases diná-
micas en el plano social, estimulando la interacción cooperativa, 
el aprendizaje colaborativo y el trabajo en grupo. Para lograr todo 
esto, es indispensable que el docente adquiera competencias para 
manejar la clase. (Unesco, 2008). 

Una lista de roles de los e-tutores fueron provistas por Barker 
(2002: 7) que incluyen el “…pastoreo de estudiantes” en relación a 
asesorarlos acerca de sus carreras y elecciones de cursos, haciendo 
las asignaciones a los estudiantes y proveyéndoles retroalimentación 
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en los materiales suministrados”. De igual manera, Barker incluye 
el rol de moderador de conferencias, actuando como mentores a 
los colegas menos experimentados y haciendo un control de calidad 
a otros e-tutores de trabajo. 

La importancia del docente dentro de la educación virtual es funda-
mental, este actúa como un facilitador, el cual con su vasto conoci-
miento y experiencias contribuye a la creación del aprendizaje y 
dirige las discusiones a los puntos críticos. De igual manera, el 
docente como tutor pregunta y responde al estudiante, aleja los 
análisis fuera de lugar y hace las síntesis que permiten desarrollar 
temas de interés para el área de aprendizaje (Ryan et al., 2000). 

En este sentido Lentell (2003) aporta lo siguiente: “los tutores 
facilitan y guían el aprendizaje de sus estudiantes de manera tal 
que el estudiante adquiere el conocimiento y el entendimiento. 
Para lograr esto, el tutor desarrolla y práctica una multitud de 
habilidades y estrategias”. (2003: 67). Es importante resaltar que 
existen dos grandes áreas de soporte del tutor:  

1) La académica, que es la que soporta al estudiante con los 
elementos cognitivos, intelectuales y conocimientos; y  

2) La no académica, que es el soporte a los estudiantes en el 
plano afectivo y organizacional de sus estudios (Simpson, 
2002). 

En búsqueda de la enseñanza innovadora dentro de la educación 
a distancia surge el paradigma de la educación multimedia, el cual se 
convierte de manera inmediata en un área y ciencia aplicada que 
incide de manera directa en el proceso de evolución y desarrollo de 
la enseñanza-aprendizaje. Todo este cambio impacta y afecta la 
perspectiva contemporánea de la educación superior, de manera 
muy especial en la forma en la que se puede acceder al conoci-
miento y la realidad, además de la forma de aprender y educar 
(Navarro, 2009, citado por Vales, 2009). Este tipo de educación 
conduce a una educación mediatizada, que en palabras de Padula 
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(2004) no es más que el proceso de comunicación entre maestro-
alumno en el cual existen distintos medios indirectos que la hacen 
posible ―sean gráficos, audiovisuales, auditivos o informáticos. 

Sin lugar a dudas las TIC son el referente fundamental para llegar a 
la virtualización de la educación, especialmente cuando se refiere a 
los instrumentos y herramientas que sirven de ayuda a los que 
tienen que crear los contenidos de enseñanza, como a los alumnos 
para facilitar el logro de sus objetivos de aprendizaje (Cabero & 
Aguaded, 2003, en Imbernon et al., 2011). En relación a este punto, 
Zamora (2002) indica que el desarrollo de las competencias infor-
máticas dentro de las instituciones formadoras de docentes es 
fundamental y relevante para optimizar el proceso de enseñanza-
aprendizaje-evaluación, especialmente cuando se integran recursos 
como las WebQuest, que constituyen una actividad didáctica 
basada en elementos constructivistas del aprendizaje (Adell, 2004). 

La integración del internet en las actividades normales del individuo 
no solo es importante por la obtención de información constante 
de cualquier tipo, lo más importe es que se ha convertido en una 
herramienta tecnológica que se ajusta de manera perfecta al pro-
ceso de culturización y educación del individuo en cualquier nivel. 
Pero si se enfoca el uso del internet al ámbito de la educación, ya 
son muchas las aplicaciones que se tienen a la mano que han 
ayudado y ayudan en el proceso de transferencia del conocimiento, 
por ejemplo: e-learning, b-learning, educación en línea, educación 
semipresencial, educación virtual, educación en equipos móviles, 
donde cada una de ellas induce a continuar profundizando los 
estudios y aplicaciones de las TIC en el proceso de educación. 

Sobre la base de estas premisas, Silvio (2006) enfatiza que es inmi-
nente incrementar la calidad en la educación virtual y a distancia, al 
igual que su mejoramiento permanente, pero más aún es hacerlo 
procurando que esa educación alcance la mayor equidad y perti-
nencia social. Al tener la educación en línea una gran cantidad de 
características multidimensionales de igual manera demanda una 
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gran cantidad de competencias, obligando a las instituciones de 
educación superior, pero de manera especial a los docentes, a 
repensar su rol y competencias dentro de la educación tradicional. 
La educación superior ha tenido que asumir diferentes procesos 
tecnológicos, especialmente en la implementación y el uso de las 
TIC, que interrelacionadas con las exigencias de los innovadores 
sistemas de administración del aprendizaje han reconstruido y 
redimensionado el ámbito general de la educación superior 
(Amirault and Visser 2009; Harasim 2006; Laurillard 2008; 
Tapscott and Williams 2010; Abdous and Yoshimura 2010). 

La gran brecha que se ha mantenido entre la enseñanza y el apren-
dizaje cara a cara y la enseñanza en línea se ha venido cerrando 
día tras día, de manera sostenida. El gran auge y el incremento de 
las diversas ofertas educativas que integran una gran cantidad de 
métodos educacionales, tales como: la educación a distancia, la 
educación semipresencial y la educación en línea han permitido 
reconsiderar los roles y las competencias de los docentes, y la 
forma como estos deben asumir su carga, el tiempo de enseñanza 
y su presencia con los estudiantes (Means et al., 2009; Parsad and 
Lewis 2008; Vaughan 2007). 

Esta nueva forma de entender el rol de los docentes y sus com-
petencias ha permitido una transformación integral donde una 
cantidad importante de nuevos enfoques dentro del ambiente 
educativo están presentes, y que no eran entendidos ni asumidos 
algunos años atrás. En la actualidad, la integración de tecnología 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, el crecimiento exponencial 
de la demanda de la oferta en línea, el crecimiento de la demanda 
de estudiantes no tradicionales y los ajustes que se han tenido que 
hacer a los currículos de las instituciones de educación superior 
son elementos fundamentales para poder satisfacer la demanda 
de educación de manera muy especial en la educación superior. 
(McShane, 2004). 
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En los últimos años se han mostrado muchos estudios tendentes 
a identificar y llevar luz sobre el tema de las competencias asociadas 
a la educación en línea, aunque para Bawane & Spector (2009) las 
competencias para la enseñanza en línea no son distintas a la 
enseñanza presencial. No obstante, por medio de estos estudios se 
han matizado aún más algunas imprecisiones o contraposiciones 
relacionadas [con] estas competencias docentes, de igual manera 
han ayudado a mejorar el entendimiento de los retos institucionales 
y personales asociados con la educación en línea (Briggs, 2005). 

La literatura sobre la enseñanza en línea es abundante, pero pocos 
estudios han presentado de manera sistemática los roles y compe-
tencias asociadas a la enseñanza en línea. Paulsen (1995) propuso 
una clasificación estructurada acerca de tres roles interrelacionados: 
el organizacional, el social y el intelectual. 

Siguiendo con el estudio de Paulsen (1995), el rol organizacional 
intenta agrupar una agenda que clarifique los objetivos de la 
discusión y que pueda calendarizar y resaltar las reglas de proce-
dimiento y las normas en la toma de decisiones. El rol social tiene 
como objetivo la creación de un ambiente social amigable, favo-
rable para el aprendizaje en el cual los miembros de la facultad les 
puedan dar la bienvenida a los estudiantes y que les estimules a 
participar mediante un modelo de rol y proveyéndoles retroalimen-
tación constructiva de una manera responsable y amigable. El rol 
intelectual intenta mantener la discusión enfocada en los puntos 
cruciales, mientras se suman ideas y se estimula a los estudiantes 
a expandir y construir en los comentarios que son generados. 

En ese contexto, Berge (1995) presentó un modelo organizado 
alrededor de cuatro dimensiones: la dimensión pedagógica, dimen-
sión social, dimensión de gestión y dimensión técnica. Como se 
puede apreciar, la única diferencia con el modelo de Paulsen 
(1995) es la integración del rol técnico, el cual ha sido integrado 
con la intensión de reforzar las habilidades técnicas de los docentes. 
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Trabajando sobre los resultados de un taller que involucraba 
practicantes e investigadores de Estados Unidos, Inglaterra y 
Europa Goodyear, Salmon & Spector (2001) trataron de entender y 
categorizar las competencias de enseñanza en línea, e intentó 
responder algunas preguntas, tales como la forma de contratar, 
entrenar, evaluar y certificar los docentes como profesores de cursos 
en línea. Goodyear et al., pudieron identificar ocho diferentes roles 
(facilitador del proceso, asesor/consejero, investigador, facilitador 
de contenido, tecnólogo, diseñador y gerente/administrador) 
asociado con las tareas específicas ejecutadas por los docentes. 

Utilizando el enfoque de análisis de patrón, Coppola et al. (2002) 
presentaron tres roles que los docentes deberían desarrollar cuando 
se encuentran en el proceso de transición de educación “cara a 
cara” a la educación “virtual”. Primero, el desarrollo de un rol 
cognitivo, el cual se refiere al proceso de aprendizaje mental, alma-
cenamiento de información y pensamiento; segundo, el desarrollo 
del rol afectivo, el cual se refiere a la relación instructor y estudiante, 
y requiere que los docentes aprendan nuevas herramientas para 
expresar sus emociones; y, tercero, el desarrollo del rol de gestión, 
el cual se refiere a la negociación con la clase y la administración 
del curso, ya que los cursos en línea a veces requieren la adopción 
de nuevas formas de monitorear a los estudiantes. 

Por su parte, Mishra & Koehler (2006) ofrecieron interesantes 
elementos de la integración tecnológica en la educación a los 
profesores y el desarrollo de los docentes a partir de una perspectiva 
teórica, y tomando como referencia los planteamientos de Shulman 
(1987) con relación a los contenidos entre jugadores, pedagógicos 
y de conocimiento en afinar las estrategias de enseñanza efectiva, 
Mishra & Koehler extendieron este concepto adicionando cuatro 
dimensiones teóricas. En este sentido los investigadores plantearon 
el modelo TPCN (tecnológico, pedagógico, contenido y conoci-
miento), el cual facilita los niveles de integración tecnológica, 
teórica, pedagógica y metodológica, mientras que ayuda a diseñar  
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estratégicas pedagógicas para la enseñanza con tecnología. Una 
adaptación al modelo TPCN fue realizado por Lee & Tsai (2010), al 
cual integraron la dimensión web. En este sentido, ellos trataron de 
presentar un marco que soportara el entendimiento del conocimiento 
Web en los contenidos tecnológicos y pedagógicos (TPNC-W), 
mientras integraban la tecnología WEB dentro de las prácticas 
pedagógicas. 

Ellis, Goodyear, Prosser & O’Hara (2006) discutieron que los 
docentes en muchas oportunidades transfieren parte de sus mejores 
prácticas aprendidas en la enseñanza de cursos de educación a 
distancia (tales como sus hábitos de gestión y organizacionales, la 
atención a los detalles, y la anticipación a la falta de entendimiento 
de los estudiantes) a los ambientes de enseñanza cara a cara 
tradicionales. Asimismo, Lowes (2008) presentó que los cursos 
de enseñanza en línea han estimulado a los docentes al uso de 
prácticas pedagógicas innovadoras fomentó enormemente la 
participación de los estudiantes, motivó la reflexión e hizo que 
algunos docentes crearan empatía y sensibilidad a las necesidades 
de los estudiantes. 

Por su lado, la Unesco (2008) desarrolló unos estándares de compe-
tencias en TIC para docentes el cual tiene como finalidad mejorar 
la práctica de los docentes en todas las áreas de su desempeño 
profesional, combinando las competencias en TIC con innova-
ciones en la pedagogía, el plan de estudios (currículo) y la organi-
zación escolar. El objetivo general de este proyecto es mejorar 
la práctica de los docentes y la calidad del sistema educativo con la 
finalidad de contribuir al desarrollo económico y social, por 
consiguiente para lograr todo esto es indispensable que el 
docente adquiera las competencias que se presentan en la próxima 
tabla: 
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Tabla N.° 1 
Los estándares de competencias en TIC para docentes 

Política  
y  

visión 

Nociones  
básicas  
de TIC 

Profundización 
del  

conocimiento 

Generación  
de  

conocimiento

Plan de estudios 
y evaluación 

Conocimientos 
básicos 

Aplicación del 
conocimiento 

Competencias 
del siglo XXI 

Pedagogía 
Integrar las  

TIC 
Solución de pro-
blemas complejos

Autogestión 

TIC 
Herramientas 

básicas 
Herramientas  

complejas 
Tecnología  

generalizada 

Organización y 
administración

Aula de clase 
estándar 

Grupos  
colaborativos 

Organizaciones  
de aprendizaje 

Formación  
profesional  
de docentes 

Alfabetismo 
en TIC 

Gestión y guía 
El docente  
modelo de  
educando 

Fuente: Unesco (2008). Estándares de competencias en TIC para docentes.  

La Universidad Abierta a Distancia (UNAD) de Colombia ha 
creado un modelo de competencias docentes que fue presentado 
por Herrera (2008) el cual consta de once competencias funda-
mentales. Estas competencias son las siguientes:  

1) Competencia cognitiva 
2) Competencia socio-afectiva 
3) Competencia comunicativa 
4) Competencia pedagógica 
5) Competencia didáctica 
6) Competencia metodológica 
7) Competencia tecnológica 
8) Competencia disciplinar 
9) Competencia investigativa 
10) Competencia comunitaria 
11) Competencia de trabajo colaborativo 
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Con la implementación de este modelo de competencias, la UNAD 
busca que cada uno de sus miembros del cuerpo académico 
pueda desarrollar sus actividades manteniendo una autonomía 
intelectual soportada por un pensamiento heurístico, flexible, com-
plejo, hermenéutico, deconstructor-reconstructor de paradigmas, 
político, interdisciplinario y en red. 

Mediante un estudio desarrollado por Abdous (2011) se presenta 
la propuesta de un patrón con la finalidad de estructurar las com-
petencias docentes mediante un proceso que integra tres fases no 
lineales:  

1) Antes: planificación y diseño.  

2) Durante: facilitación, interacción y retroalimentación.  

3) Después: reflexión.  

El objetivo principal de este estudio tiene tres vertientes: proponer 
un patrón sistemático y práctico capaz de clarificar las competencias 
asociadas a la enseñanza en línea; permitir a los docentes crear y 
facilitar oportunidades efectivas de aprendizaje y ayudar a las 
instituciones de educación superior a establecer un programa de 
desarrollo docente comprensible y efectivo de educación en línea. 

En resumen, con mínimas variaciones, el consenso de los inves-
tigadores en el temas de las competencias docentes en el uso de 
las TIC aparenta querer incluir los cuatro roles y competencias, 
que son pedagógica, gestión, social y técnico. La dimensión 
pedagógica considera la preparación del contexto, la interacción, 
la colaboración y las habilidades y competencias, mientras que la 
dimensión de gestión se enfoca en los elementos logísticos y de 
disposición. La dimensión social se enfoca en la construcción de 
la comunidad, la interacción y la colaboración, mientras que la 
dimensión técnica se centra en las capacidades del uso del 
computador y la gestión del curso. Sin embargo, es difícil mapear 
estos roles ante las fases de experiencia de la educación en línea. 
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5. Conclusiones. Una visión sistémica para superar los 
obstáculos que no han permitido una mayor expansión 
de las TIC 

La integración de las TIC en la educación superior es inevitable; 
no es algo por hacer: es una realidad. En los próximos años el 
empuje será sobre el uso de las TIC para fortalecer el sistema y el  
modo de facilitar el aprendizaje a distancia. Tanto las instituciones 
gubernamentales como las instituciones de educación superior 
deberán identificar el rol específico de las TIC para la mejora y 
crecimiento de la educación a nivel mundial, a la vez mejorando 
las capacidades de investigación y proveyendo una estructura ade-
cuada a través de la construcción de capacidades específicas. En 
la actualidad, se reconoce la importancia de la educación basada 
en la tecnología, no obstante existen todavía una serie de factores 
y obstáculos que han impedido una mayor integración de las TIC 
en la educación superior. Algunas de las causas más relevantes 
que se han identificado podrían ser la escasa formación entre los 
profesionales de la enseñanza, la falta de financiamiento para la 
adquisición de la tecnología, el deficiente desarrollo de políticas 
públicas específicas en apoyo a este proceso, y la poca motivación 
entre los profesores en adoptar las TIC como herramientas de 
enseñanza (Starr, 2001). 

La amplia adopción de las TIC demanda formas de pensar y 
habilidades que acepten el cambio. En este sentido, y aunque dentro 
de las instituciones de educación superior de los países desarrollados 
se han creado marcos políticos que amparan el uso de las tecno-
logías dentro del proceso de aprendizaje, todavía existen muchas 
controversias sobre el equilibrio de la investigación académica a 
largo plazo con los proyectos de transferencia de tecnología a corto 
plazo. 

Los docentes tienen que asumir un proceso de desarrollo profe-
sional continuo para implementar el uso de la tecnología en el 
proceso de enseñanza. En este sentido, los profesores tienen que 
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estar preparados para hacer uso de las posibilidades que ofrecen las 
TIC, tales como diferentes contextos de aprendizaje, un enfoque 
hacia el estudiante, presentándoles diferentes tipos de interacción, 
diferentes grados de control en el auto-aprendizaje, adaptándose a 
sus intereses personales, promoviendo las tareas de colaboración 
y el desarrollo de autonomía en su trabajo y estudio (Toro & Joshi, 
2012). 

A pesar de todos los recursos financieros que han sido y continúan 
siendo dirigidos para apoyar y adquirir tecnologías de aprendizaje, 
los resultados han sido generalmente decepcionantes (Selwyn, 
2007). Los docentes están dispuestos a utilizar la tecnología, pero 
carecen de los conocimientos técnicos, la habilidad y la experiencia 
(Buczynski y Mall, 2010). 

El mundo académico es altamente conservador, y las instituciones 
de educación superior que no estén activamente involucradas en 
integrar el uso de la tecnología dentro de su proceso de enseñanza 
podrán ver mermar su población universitaria en los próximos 
años. Aunque los proveedores de la tecnología han convencido a 
los tomadores de decisiones en la educación superior para adoptar 
esta tendencia, la realidad de lo que realmente ocurre es bastante 
diferente. 

Según Schneckenberg (2009), los talleres y los hechos han demos-
trado que los docentes tienen grandes debilidades en la eficacia y 
el uso de las TIC. Lamentablemente, las tecnologías van y vienen 
y son utilizadas por unos pocos elegidos. Sin lugar a dudas, una 
poderosa razón para esto es que la integración exitosa y sostenible 
de la tecnología en las actividades de enseñanza y aprendizaje 
demandan cuestionar muchas creencias profundamente arraigadas, 
el cambio de las prácticas establecidas desde hace tiempo, y el 
fomento de nuevas formas de pensar en una institución (Bates, 
2000: 42-43; Cook- Sather , 2001: 128 ). 
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No se puede hablar de enseñanza a través de los medios tecnoló-
gicos sin lograr una adhesión de parte de los docentes (antiguos 
proveedores del conocimiento, hoy facilitadores del mismo). La 
sociedad actual no demanda una educación encasillada en los viejos 
paradigmas; hoy, porque el mundo ha cambiado se necesita una 
educación abierta, flexible, pero de calidad. 

Se debe reconocer que la resistencia al cambio no es solo una actitud 
de los docentes. Las bajas competencias docentes también es un 
reflejo ―y se debe en gran medida― a una falta de planificación y 
voluntad de los que administran las instituciones de educación 
superior. 
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